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EL CLIENTE DE LA CONDESA

ALISON RICHARDSON 






La  observancia  de  la  virtud  lleva  a  una  vida  de aburrimiento,  de  eso  no  cabe  duda,  y  no  creo  que  haya ninguna  mujer  viva  que  aspire  al  ideal  poco  saludable  de  la castidad. Sin embargo, el hecho de dar apariencia de virtud es algo  muy útil.  El  escándalo  es  el enemigo  de una aristócrata. 

La  priva  de  su  libertad  y  de  su  lugar  en  sociedad,  y  debe evitarse  a  toda  costa.  Yo  soy  la  hija  única  del  general  más famoso  de  Federico  el  Grande,  y  siempre  he  sabido  lo  que espera de mí la alta sociedad prusiana. Teniendo en cuenta las restricciones  que  se  les  imponen  a  las  jóvenes  como  yo, siempre  he  pensado  que  es  necesario  cierto  engaño  para  mi felicidad. Ser tan virtuosa como exigen las convenciones es un sacrificio  demasiado  grande  para  cualquier  mujer.  Sin embargo, aparentar virtud solo requiere una pequeña dosis de ingenio y un poco de suerte. 

Hasta los veinte años, podía alardear de haber llevado una vida  perfectamente  virtuosa,  en  apariencia.  Había  disfrutado de  todos  los  placeres  que  merecen  las  mujeres,  sin  que  mi estatus ni mi persona hubieran sufrido menoscabo. Ahora, sin embargo, he cometido un error, y me siento obligada a contar la historia de este infeliz suceso, para que otras puedan evitar mis males. 
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Debo explicar más claramente los principios por los que me he regido desde mi juventud. 

Desde muy pronto supe que, si una mujer desea disfrutar de cierto  grado  de  independencia  en  sus  actividades  eróticas, debe  conseguir  que  los  hombres  de  su  vida  sean  discretos  y dóciles.  Conseguirlo  no  es  tarea  fácil,  y  el  matrimonio  no  es solución para el problema. Es muy difícil mantener en silencio a los hombres, puesto que tienen más libertad de movimiento que  las  mujeres,  y  esto  crea  muchas  dificultades  cuando  una mujer  intenta  tener  algún  control  sobre  ellos.  La  locuacidad natural  de  los  hombres  y  su  deseo  de  alardear  aumentan  el problema. La mayor necesidad para una mujer es el secreto, y el primer deseo de un hombre, la publicidad, y al entender ese facto, se habrá entendido el origen de la guerra entre sexos. 

Por supuesto, el miedo a la muerte es un excelente estímulo para que un hombre contenga la lengua, y si una mujer tiene la  suerte  de  encontrarse  en  la  situación  de  que  un  hombre pueda perder la vida si revela su  verdadera  relación con ella, entonces  esa  mujer  está  bien  situada. Si  esa  mujer,  como  yo, vive  en  una  plaza  fuerte,  entonces  tendrá  muchos  soldados a su disposición. Todo el mundo sabe que intimar con la hija de un  general  es  un  delito  castigado  con  la  horca  en  el  ejército prusiano,  y  gracias  a  esta  sabia  política,  yo  he  podido entretenerme con muchos reclutas sin que mi reputación, ni la suya, sufriera el más mínimo daño. 

Esta  diversión  sana  y  útil,  fuente  de  tanto  disfrute  en  mi 3 





juventud, quedó fuera de mi alcance cuando mi familia decidió enviarme a París a vivir con mi anciana tía y mi primo Robert, y fue en esta ciudad cuando di mi primer traspié. 

Acababa  de  quedarme  viuda  después  de  un  matrimonio tranquilo  con  un  hombre  mucho  mayor  que  yo,  y  mi  padre había  decidido  que  sería  útil  para  la  familia  y  para  mí estrechar  lazos  con  los  parientes  de  mi  difunta  madre.  En primavera dejé Berlín junto a un pequeño grupo de sirvientes y  mi  equipaje  para  pasar  una  temporada  en  París, acompañada por mi tía, que estaba sorda y casi ciega, que no habló  de  nada  durante  todo  el  viaje  salvo  de  la  alegría  que sentía  por  ver  a  su  hijo.  Mi  primo  Robert  hizo  todo  lo  que pudo  por  conseguir  que  su  madre  y  yo  nos  sintiéramos  bien acogidas en su casa cuando llegamos, y al ser un hombre con muchos  intereses  filosóficos,  era  una  compañía  divertida  y agradable.  Pasé  muchas  horas  con  él,  observándolo  mientras llevaba  a  cabo  sus  delicados  experimentos,  y  hablábamos  de Bailly  y  de  Lavoisier  durante  muchas  veladas  después  de  la cena, con gran entusiasmo. 

Por  desgracia,  no  tenía  mucho  más  que  hacer  para entretenerme en casa de mi primo, ya que todos los sirvientes de Robert eran ancianos u horriblemente feos. 

Robert  siempre  me  había  tenido  cariño,  y  estaba  contento por  tenernos a  su madre  y a  mí  en  casa. Eso no  lo  dudé. Sin embargo, durante mis primeros días en París, algunas veces yo notaba  cierta  tensión  en  él,  y  me  pregunté  si  la  súbita 4 





presencia  de  dos  mujeres  no  habría  alterado  sus  hábitos  de persona  solitaria  de  un  modo  que  pudiera  resultarle agobiante. 

Una  tarde  llegué  a  casa  pronto  de  dar  mi  paseo  por  el parque,  y  descubrí  que  era  cierto.  Mi  vieja  tía  sorda  había salido a tomar un chocolate con alguna anciana condesa, y el lacayo  me  abrió  la  puerta  con  cierto  nerviosismo.  Yo  me habría dado cuenta de este detalle de no haber sido porque mi perrito  se  había  arañado  una  pata  con  una  piedra  mientras jugaba en la hierba, y debido a mi preocupación, no reparé en que el sirviente me pedía que esperara en el salón a que él me llevara  una  copa  de  vino  para  que  reposara  unos  minutos después del ejercicio. 

Después  de  ordenarle  que  me  enviara  agua  caliente  y algunas vendas para mi caniche, subí a mi habitación, pero a medio  camino  decidí  que  quería  leer  un  libro  para entretenerme  si  tenía  que  pasarme  la  tarde  en  casa  con  mi pobre perrito. Me volví hacia la biblioteca. 

Entré por la puerta, y me encontré a Robert reclinado en su nuevo  diván  de  terciopelo  rojo,  con  los  pantalones  por  los tobillos.  Una  muchacha  fuerte  y  vigorosa  estaba experimentando  un  gran  placer  sobre  su  regazo,  y  él  le agarraba  las  nalgas  con  fuerza,  con  los  ojos  clavados  en  sus pechos generosos. 

La chica estaba muy bien formada. Era regordeta, bonita y rubia,  y  estaba  completamente  desnuda.  Saltaba  sobre  el 5 





miembro de mi primo con gran brío, lo cual hablaba muy bien de cómo se tomaba su profesión. 

Le  hice  a  mi  primo  un  cumplido  sobre  su  buen  gusto  al elegir prostituta, y le pregunté si sabía dónde había puesto su bibliotecario el volumen de   Héloïse, después de recogerlo del taller de encuadernación. 

Robert  se  había  alterado  mucho  con  mi  precipitada aparición, pero al darse cuenta de que yo no me molestaba por el modo en que lo había encontrado, soltó una gran carcajada y  dijo  que  le  agradaba  mucho  haber  descubierto  que compartíamos el gusto por algo más que por la filosofía. 

También me hizo partícipe de que el compromiso social que alegaba con regularidad para salir todos los jueves por la tarde era  en  realidad  una  visita  a  un  burdel,  concretamente,  al burdel en el que Claudette, la muchacha rubia y regordeta que estaba en su regazo, llamaba hogar. Me confesó que se sentía aliviado al saber que, pese a haber pasado mis primeros años en un lugar desolado como Prusia, no había llevado una vida tan aislada como él hubiera creído. De hecho, fue tan galante como  para  decirme  que,  si  no  tenía  nada  que  hacer,  debería acompañarlo en aquellas visitas de los jueves. 

El  burdel  de   madame   Barthez,  el  favorito  de  mi  primo, tenía un ingenioso sistema de mirillas para que los clientes y sus mujeres pudieran ser observados con completa discreción en  cualquier  momento,  y  a  través  de  aquellos  agujeritos, convenientemente situados en pinturas antiguas o camuflados 6 





en los dibujos del papel de la pared, cualquiera podía observar las variedades del deporte favorito de la aristocracia francesa. 

Por  desgracia,  pese  a  su  interés  visual,  aquel  burdel  no podía  ofrecerme  placer  físico,  salvo  el  que  yo  pudiera proporcionarme,  puesto  que  no  ofrecía  hombres,  y  yo  nunca había sentido inclinación por las mujeres, aunque sé que esto es  síntoma  de  mi  provincianismo,  tal  y  como  me  ha reprochado a menudo Robert. 

Así  pues,  pese  a  aquella  nueva  forma  de  divertimento,  mi situación  en  París  no  era  lo  que  habría  deseado,  y  estaba empezando  a  temer  que  tendría  que  conformarme  con  los modestos placeres del voyeurismo. 

Un jueves hubo poco trabajo en el burdel, y ocurrieron muy pocas  cosas  que  yo  pudiera  observar,  así  que  me  quedé sentada en la habitación privada que usaban las chicas cuando esperaban  a  que  llegaran  clientes.  Allí  se  me  presentó  una nueva oportunidad. 

Las  muchachas  se  habían  acostumbrado  a  mis  visitas, después de varias semanas, y aquella noche en concreto no se preocuparon mucho por mí. Aunque creo que a la mayoría no les caía bien, toleraban mi presencia porque mi primo era un buen  cliente,  guapo,  rico  y  lleno  de  deseos  perversos  pero inocentes.  Cualquiera  hubiera  pensado  que  aquellas  chicas preferían  los  trabajos  fáciles,  pero  no  era  ese  el  caso.  Todas desdeñaban a los aristócratas porque la mayoría solo querían un encuentro corto y satisfactorio. Consideraban que aquellas 7 





manifestaciones  sexuales  directas  y  sencillas  eran  de  mal gusto, y se sentían tratadas con desprecio cuando los clientes solo  les  pedían,  durante  un  cuarto  de  hora,  el  uso  de  sus órganos sexuales. 

Aquello  me  dio  la  solución  a  mis  problemas.  Había  un hombre,  en  particular,  que  era  objeto  de  sus  burlas,  un plebeyo que, como mi primo, acudía al burdel todos los jueves. 

Cuando   madame   Barthez  anunciaba  la  llegada  de  aquel hombre, las chicas se resistían a atenderlo. Normalmente, era la  propia   madame   la  que  tenía  que  elegir  a  una  de  las muchachas, al final, y la desafortunada se marchaba siempre refunfuñando. 

Cuando pregunté por qué les disgustaba tanto aquel cliente, las chicas me hablaron de lo mal que hablaba francés, porque era  extranjero,  probablemente  inglés  o  irlandés,  y mencionaron  la  sobriedad  de  su  ropa.  Sin  embargo,  la  queja más  recurrente  era  la  simpleza  y la  brevedad  de  los  servicios que requería. 

–Siempre  llega  después  de  la  salida  del  teatro,  así  que  la que tiene que ir a atenderle pierde un buen cliente, y entonces él  usa  su  patético  cuarto  de  hora,  y  eso  es  lo  que  ganas  esa noche. 

–Creo que está acostumbrado a copular con vacas en alguna granja inglesa, ese idiota vulgar. 

–Ni siquiera se molesta en desnudarse, y cuando entras en la  habitación,  apenas  te  mira.  Solo  te  dice  que  te  pongas  a 8 





gatas sobre la cama, y entonces se saca ese enorme pene suyo y te embiste como si fuera un pueblerino excitado. 

–Yo  intenté  abrirle  los  pantalones  una  vez,  para  ver  si conseguía  que  se  tomara  un  poco  más  de  interés,  pero  ese campesino estúpido me apartó las manos y me dijo que no iba a pagar nada extra por el teatro. 

–Tacaño. 

–Yo gemí una vez, y me dio un azote en la nalga y me dijo que me callara. 

–Está por debajo de nosotras.  Madame  también lo piensa. 

Debería irse a buscar a una chica de la calle, pero es cliente del duque de Brecis, así que  Madame  no puede echarlo. 

Aquel  día  era  jueves,  y   madame   Barthez  acababa  de ordenarle  a  Claudette  que  fuera  a  atender  a  aquel  cliente. 

Entonces, se me ocurrió un plan. Acababa de llegar un grupo muy numeroso de jóvenes nobles rusos, y Claudette se estaba quejando porque tenía que irse con el detestable irlandés, con el  que  había  estado  dos  semanas  antes,  y  porque  iba  a perderse  la  oportunidad  con  los  rusos.  Las  otras  chicas  le rogaban  que  dejara  de  quejarse,  porque  ninguna  de  ellas quería ir en su lugar. 

–¿Y qué aspecto tiene este extranjero? –pregunté, hablando en voz alta para hacerme oír por encima de la discusión. 

Las chicas se encogieron de hombros, y me dijeron, de mala gana,  que  no  era  del  todo  feo,  si  a  una  no  le  preocupaba  lo 9 





burdo de su ropa. 

–¿Tiene todos los dientes? 

Exhalaron  suspiros  de  irritación;  les  molestaba  que interrumpieran  su  argumentación  con  una  pregunta  tan estúpida, pero entonces me dijeron que sí, que tenía todos los dientes, al menos que ellas supieran. 

–Entonces, iré yo –dije, y me levanté del sofá. 

A   madame   Barthez  se  le  escapó  una  carcajada  de nerviosismo. 

–Ah, la joven condesa es muy ingeniosa. 

–No  es  una  broma  –dije  yo,  mientras  me  quitaba  los guantes  y  la  chaqueta–.  Le  pagaré  ese  tiempo.  Así  tendrá  un doble  ingreso  por  este  irlandés,  además  de  lo  que  le  saque Claudette a uno de los rusos. 

–Pero,  condesa…  –dijo  ella  con  un  titubeo.  Claramente, estaba preocupada por lo que pudiera pensar mi primo. 

–Que alguien me traiga un vestido. 

El mío me delataría; nadie, ni siquiera el plebeyo más tonto, creería que era el vestido de una prostituta. 

Las chicas me estaban mirando boquiabiertas, y creo que no es una hazaña insignificante el hecho de dejar escandalizada a una habitación llena de prostitutas, todas, salvo Claudete, que sacó un vestido de su armario y me lo tendió, sonriendo para darme ánimos, como si temiera que yo cambiara de opinión. 
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Yo  no  pensaba  hacerlo.  No  veía  motivo  para  que  aquel cliente  tan  poco  apreciado  no  me  diera  algún  alivio  para  mi castidad forzada. No sé por qué no se me había ocurrido antes esta  solución  tan  sencilla.  Los  hombres  abarrotaban  aquel burdel todas las noches, y no todos ellos pertenecían a la alta sociedad. Yo no tenía conocidos irlandeses ni ingleses, por lo menos  en  París.  Aquel  hombre  nunca  se  enteraría  de  que  yo no  era  una  de  las  chicas  de   madame   Barthez.  No  tendría ningún  motivo  para  contar  detalles  sobre  nuestro  encuentro, porque  nadie  alardeaba  de  mantener  relaciones  sexuales  con una  prostituta.  Las  chicas  no  iban  a  enfadarse  conmigo  por llevarme  aquella  satisfacción,  y  el  hombre  nunca  sabría  que había hecho algo de lo que merecía la pena jactarse. 

Algunas  de  las  chicas,  que  ya  se  habían  recuperado  de  la sorpresa,  me  ayudaron  a  vestirme  al  darse  cuenta  de  que  mi extraño deseo era una ventaja para ellas.  Madame  Barthez no estaba  demasiado  contenta  mientras  me  acompañaba  hacia las escaleras, pero cuando le susurré al oído que le pagaría el doble por el tiempo, su expresión su relajó. 

Para  mi  alivio,  el  hombre  que  estaba  esperando  en  la habitación  era  un  desconocido,  y resultó  que  las  chicas no  le habían hecho justicia al describirlo. La sencillez de su ropa no era desagradable. El lino le sentaba bien a su cuerpo fornido y musculoso, que no admitiría la elegancia de una chaqueta de satén.  Se  había  quitado  la  chaqueta  y  se  había  aflojado  el pañuelo del cuello; con el cuello de la camisa abierto, parecía un  jardinero  esperando  su  cena  en  la  cocina.  Tenía  el  pelo 11 





ondulado,  pelirrojo  y  revuelto,  aunque  corto,  como  el  de  un artesano.  Había  algo  maravillosamente  ordinario  en  él,  una característica  que  resaltaba  entre  la  decoración  rebuscada  y extravagante de la habitación. 

Me  resultó  una  sensación  muy  interesante  verme,  de repente, frente a un hombre desconocido que esperaba que me entregara a él sin la menor preparación. 

El hombre estaba junto a la ventana, mirando a la calle. 

–Tu  es   nouveau  –dijo  con  brusquedad,  después  de mirarme.  Las  chicas  tenían  razón;  hablaba  un  francés horrible. 

–Sí, señor, soy nueva –respondí en inglés, porque no quería oír más su francés, y él se sorprendió. 

–¿Eres inglesa, muchacha? 

Me di cuenta de que no era irlandés, sino escocés. 

–No, soy alemana –respondí, al decidir que la verdad sería más sencilla que la invención. 

Él apartó la vista rápidamente cuando yo lo miré a los ojos. 

–Quítate  la  ropa  y  sube  a  la  cama  –me  ordenó,  de  nuevo con brusquedad, una vez superada la sorpresa. 

A  mí  me  temblaban  las  manos  de  excitación  al  intentar desabrocharme el vestido prestado. Por suerte, los vestidos de las prostitutas son muy fáciles de quitar, y yo me había dejado la  ropa  interior  abajo.  En  un  momento  estuve  desnuda.  Me acerqué  a  la  cama,  temblando  todavía,  y  entonces  me  detuve 12 





un  instante  junto  a  ella,  sin  saber  qué  hacer.  Me  parecía ridículo colocarme a gatas, aunque sabía que eso era lo que iba a  pedirme.  Me  senté  sobre  el  colchón  y  flexioné  las  piernas hacia  un  lado.  Como  parecía  que  a  él  le  incomodaba  que  le mirara a los ojos, aparté la vista mientras lo esperaba. 

Por  el  rabillo  del  ojo,  vi  que  él  se  acercaba  a  la  cama, abriéndose  el  pantalón.  Me  dijo  que  me  diera  la  vuelta,  y entonces yo me coloqué a gatas sobre el colchón, de espaldas a él. La cama se hundió bajo su peso, y él se colocó justo detrás de mí, con las rodillas a los lados de mis piernas, y se bajó los pantalones,  que  cayeron  sobre  mis  pantorrillas  desnudas. 

Metió  la  mano  entre  mis  muslos  y  me  abrió  los  pliegues  del sexo,  y  metió  su  miembro  en  mi  cuerpo  tal  y  como  habían dicho las muchachas. Lo hizo de una sola vez, y era tan grande que a mí se me escapó un jadeo. Me agarró por las caderas con sus manos grandes y ásperas, y comenzó a embestir. 

Yo  intenté  mantener  una  respiración  constante  mientras me  acercaba  al  clímax,  porque  supe  instintivamente  que  a aquel hombre le parecería extraño que yo disfrutara tanto. Sin embargo,  creo  que  debió  de  sentir  las  contracciones  de  mis músculos  a  su  alrededor,  porque  en  cuanto  yo  alcancé  el clímax,  él  me  siguió,  y  gritó  al  embestirme  por  última  vez,  y tiró  de  mis  caderas  de  modo  que  mi  trasero  quedó  encajado entre sus caderas. 

Se  quedó  así,  apretado  contra  mi  cuerpo,  casi  un  minuto, pero  cuando  se  movió,  se  levantó  de  la  cama  rápidamente,  y 13 





cuando  me  di  la  vuelta  vi  que  se  estaba  abrochando  el pantalón.  Yo  no  sabía  lo  que  mandaba  la  etiqueta  en  aquella situación. Me puse en pie y dije, como si fuera una doncella:   

–¿Algo más, señor? 

Evidentemente,  aquella  no  era  la  pregunta  más  adecuada, puesto que él se echó a reír. 

–No, muchacha, nada más. 

Se acercó a mí y me tomó la barbilla con la mano. Me hizo girar  la  cara  a  un  lado,  y  después  a  otro,  e  inspeccionó  mi perfil como si yo fuera un caballo. Aquel  gesto me irritó, y él debió de darse cuenta, porque rápidamente apartó la mano y dijo:   

–Dile a  madame  Barthez que quiero que vuelvas la semana que viene. Ya estoy harto de las chicas francesas. 

La  semana  siguiente  fue  exactamente  como  la  primera,  y nuestro  tercer  encuentro  no  fue  muy  diferente  hasta  el  final. 

En aquella ocasión, cuando le pregunté si necesitaba algo más, me  miró  durante  un  largo  rato  y  me  preguntó  dónde  había aprendido a hablar inglés de aquel modo. Yo me puse nerviosa al  oír  aquella  pregunta  inesperada,  y  no  respondí inmediatamente. 

–¿Qué  queréis  decir,  señor?  –le  pregunté  para  ganar tiempo. 

–¿Cómo aprende una alemana a hablar inglés como si fuera una duquesa? 

14 





Entonces  me  di  cuenta  de  mi  error.  Desde  que  había aprendido inglés con mis parientes en aquella isla, mi acento era  como  el  suyo,  y  el  inglés,  según  recordé,  tenía  muchas variantes según la clase social a la que uno perteneciera; como el  alemán.  De  haber  pensado  antes  en  aquel  problema,  le habría hablado solo en francés. 

–Mi  madre  servía  a  una  familia  que  tenía  una  institutriz inglesa – dije rápidamente–, y aprendí copiando su forma de hablar. 

–Entonces  eres  una  imitadora  muy  buena  –dijo  el hombre–. La semana que viene tendrás que hablarme un poco más, duquesa. 

–Por supuesto, señor. 

Hice  una  reverencia,  lo  cual  era  ridículo,  ya  que  estaba desnuda. Él se echó a reír y yo aparté la vista con azoramiento, todavía  agobiada  por  mis  mentiras.  No  había  pensado  que aquel hombre quisiera hablar conmigo, o me habría inventado una historia mejor desde el principio. 

–¿Cómo te llamas, chica? 

–Anna  –respondí.  Le  dije  mi  nombre  de  pila  sin  pensar, porque tenía mucha prisa por vestirme. Acababa de ponerme el  vestido  cuando  él,  para  mi  desconcierto,  me  abrochó  los botones de la parte delantera. 

Sus 

dedos 

largos 

y 

gruesos 

resultaron 

ser 

sorprendentemente diestros, y aquel gesto tuvo una intimidad 15 





que me puso aún más nerviosa. 

–Muy bien, Anna –dijo, acariciándome un lateral del pecho con los dedos–. Nos veremos la semana que viene. 

–Sí,  señor  –dije  yo,  con  mi  actitud  de  doncella.  Sin  poder evitarlo, hice otra reverencia, y al salir de la habitación oí que se reía. Yo estaba segura de que había adivinado mi verdadera identidad, y decidí que no iba a volver. 

A  medida  que  transcurría  la  semana,  mis  miedos  se desvanecieron,  y  el  siguiente  jueves,  cuando  entré  a  la habitación,  no  vi  a  mi  cliente  en  la  ventana,  como  siempre. 

Estaba  sentado  en  uno  de  los  divanes.  Tenía  una  botella  de vino junto a sí, en una mesita, y una copa en la mano. 

Yo me quedé sorprendida, y me detuve a pocos pasos de la puerta. 

–Quítate la ropa y ven aquí –dijo mi cliente. 

Habló  sin  sonreír,  pero  su  voz  no  era  tan  brusca  como  de costumbre. 

Aquel  cambio  me  produjo  recelo.  Me  desvestí  y  caminé hacia él con la mirada clavada en el suelo, como si fuera una virgen vacilante. 

Me detuve a cincuenta centímetros de él, esperando que se pusiera en pie. 

–Acércate –dijo, y yo percibí un tono de diversión en su voz. 

Cuando obedecí, me agarró por las caderas. 
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–¿Qué tal estás hoy, Anna? –me preguntó en tono burlón, acercándome de modo que mi sexo quedó a pocos centímetros de su rostro. 

Me  estaba  ruborizando  intensamente;  me  ponía  muy nerviosa tener que hablar con él. 

–Estoy bien, señor… ¡Oh! 

Se  había  inclinado  hacia  delante  y  me  había  mordido  el muslo ligeramente, y me había tomado por sorpresa. Se estaba riendo  de  mi  reacción,  y  me  hizo  girar  para  que  le  diera  la espalda. Me atrajo hacia sí y me colocó entre sus rodillas. Yo no  podía  verlo,  pero  sospechaba  que  me  estaba  mirando  el trasero  como  un  granjero,  del  mismo  modo  que  me  había mirado por delante. Me sentí indignada y excitada a la vez por aquel examen. 

Me  acariciaba  las  nalgas  mientras  me  inspeccionaba,  y cuando  me  dio  un  mordisco  en  la  carne,  yo  di  un  respingo, como un potrenco asustado, cosa que le hizo reír de nuevo. Me molestó  que  le  divirtiera  aquello, e  intenté  retirarme,  pero  él no me lo permitió. Me sentó en su regazo y me estrechó contra su pecho. 

–Dime otra vez cómo te encuentras esta noche, duquesa  – 

me murmuró contra el cuello. 

–Estoy  bien.  Muy  bien  –dije  yo,  con  la  respiración entrecortada–. ¿Y cómo estáis vos, señor? 

–Maravillosamente bien. Llevo toda la semana pensando en 17 





ti, Anna. Y tengo buenas noticias. Es algo que quiero celebrar, y tú tienes que ayudarme. 

Entonces,  yo  me  pregunté  por  primera  vez  cuál  era  la profesión de aquel hombre. 

–¿Cuáles son esas noticias, señor? –le pregunté, girándome para  mirarlo.  Tenía  curiosidad  por  saber  qué  era  lo  que merecía celebración en la vida de un artesano. 

–¿Sabes  lo  que  es  un  telescopio?  –me  preguntó,  mientras metía la mano entre mis muslos para acariciarme el sexo. 

Yo  me  distraje.  Si  no,  su  primera  pregunta  me  habría sorprendido  más.  Antes  de  responder,  me  pregunté  si  una prostituta podría saber lo que era un telescopio. Decidí que en París todo era posible, y respondí:   

–Sí. 

–Me han encargado que construya un nuevo telescopio para el rey. 

–¡Oh! –exclamé yo, antes de poder contenerme. 

Parecía que aquel escocés no estaba tan lejos como yo creía de  mi  círculo  social.  Mi  primo  me  había  estado  diciendo durante  el  desayuno  que  esperaba  que  le  concedieran  el trabajo de equipar el nuevo Observatorio Real, y pensaba que el ministro del rey se inclinaba en su favor. 

Al  hombre  no  debió  de  parecerle  extraña  mi  reacción. 

Supongo  que  debió  de  pensar  que  me  había  impresionado saber que tenía negocios con la corona. 
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–Eso parece un gran honor, señor –dije, al recuperarme de mi  sorpresa–.  Estoy  seguro  de  que  hace  justicia  a  vuestra habilidad. 

Mi  primo,  y  su  fabricante  de  lentes  italiano,  se  iban  a enfadar  mucho  al  saberlo.  ¿Quién  demonios  era  aquel hombre? 

Él se rio de mí una vez más. 

–Creo que podríamos presentarte en la corte sin problemas, querida,  con  el  inglés  tan  precioso  que  hablas  –  dijo,  lo  cual era  bastante  irónico,  ya  que  yo  había  sido  presentada  en  la corte inglesa sin problema ninguno. 

–¿Anna? 

–¿Sí, señor? 

–Quiero que me acaricies con la lengua un rato – dijo–. ¿Te importaría hacerlo? 

Yo  me  deslicé  desde  sus  rodillas  al  suelo  y  le  abrí  el pantalón. Nunca le había tocado el miembro, y debí de emitir un  sonido  de  admiración  al  tomarlo  por  primera  vez  en  la mano, porque él se rio y me   

preguntó:   

–¿Te gusta, duquesa? 

–Sí, señor –susurré, y lo miré a los ojos. En aquella ocasión, él no apartó la mirada, sino que me la sostuvo mientras yo me inclinaba para pasarle la lengua por el miembro. 

Me  esforcé  todo  lo  que  pude  por  estar  a  la  altura  de  mi 19 





fingida profesión; utilicé todos los trucos que se me ocurrieron para juguetear con su miembro viril, hasta que estuviera duro y  tenso.  Mi  cliente  apreció  aquellos  esfuerzos.  Se  reclinó contra el respaldo del diván con los ojos cerrados, y de vez en cuando  emitió  un  murmullo  de  aprobación.  Yo  me  di  cuenta de que el más mínimo sonido de placer de aquel hombre era equivalente a un gruñido salvaje de cualquier otro. 

–Ven aquí –me dijo por fin, tirándome de los brazos–. Ven aquí y hazme el amor ahora. 

Yo  me  senté  a  horcajadas  sobre  su  regazo,  y  él  se  sacó  la camisa  por  la  cabeza  y  posó  mis  manos  en  su  pecho.  Me pareció  enorme  debajo  de  mí;  su  pecho  tenía  dos  veces  la anchura  de  mis  hombros,  y  los  músculos  de  sus  brazos  se flexionaron  mientras  me  agarraba  los  muslos.  Cuando comencé  a  moverme  encima  de  él,  me  resultó  difícil  no mostrar el gran placer que sentía, pero mantuve una expresión tan calmada como me resultó posible. 

Un momento más tarde, él me tomó la cara con las manos bruscamente, y dijo:   

–Estoy cansado de tu contención, Anna. Esta vez quiero que gimas cuando llegues al clímax, ¿entendido? 

Yo me quedé asombrada al oír aquella orden, tan contraria a  lo  que  me  habían  dicho  las  otras  muchachas  sobre  sus gustos. Por supuesto, no tenía objeciones; prefería entregarme por completo a aquella tarea sin tener que invertir energía en fingir. 
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–Entonces, adelante –me urgió él. 

Me  dejó  trabajar  a  mi  antojo,  y  deslicé  mi  sexo  por  su miembro en el ángulo exacto que me satisfacía. Pronto estuve enloquecida de placer. 

–Así,  duquesa  –me  dijo  con  una  carcajada  grave  y ahogada–. Así es como lo quiero. 

Estaba muy cerca del orgasmo, empapada en sudor, cuando él  me  agarró  y  me  tumbó  boca  arriba  en  el  sofá.  Comenzó  a embestir  mi  cuerpo  mientras  me  apretaba  las  rodillas  contra los hombros para tensar mi sexo alrededor de su miembro. 

–Me  llamo  James  –dijo  con  la  voz  ronca–.  Quiero  que  lo digas. 

–James  –gemí,  y  mi  clímax  comenzó  justo  en  aquel momento–. Oh, James…   

Se  desmoronó  sobre  mí  al  alcanzar  el  éxtasis,  y  su  rostro cayó  sobre  mi  cuello. Por un  momento,  olvidé  que no  era mi amante,  y  le  aparté  el  pelo  húmedo  de  la  frente  mientras  le besaba una ceja. Sin embargo, en cuanto mis labios rozaron su piel,  me  pregunté  si  aquella  caricia  de  una  prostituta  a  su cliente sería algo inapropiado. 

Aparté  la  mano  de  su  cara,  pero James me  la  agarró  y  me besó la muñeca con una sonrisa. 

–Ve a decirle a  madame  Barthez que quiero la cena – dijo. 

–Sí-sí,  señor  –respondí,  parpadeando  como  una  tonta mientras intentaba recuperar la actitud de doncella. 
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 Madame  Barthez se quedó anonadada cuando le dije que él quería  la  cena,  y  me  preguntó  qué  guardaba  yo  en  mi  sexo para haber logrado tal hazaña. Entonces le recordé quién era, y ella se disculpó profusamente. Yo me eché a reír y le dije que no  había  tenido  nada  que  ver  con  mi  mérito,  sino  que  aquel hombre  acababa  de  recibir  un  encargo  muy  importante  del rey. 

Al oírlo, una de las muchachas sugirió malhumoradamente que  si  el  irlandés  acababa  de  ganar  tanto  dinero,  tal  vez quisiera  compañía  extra.  Yo  respondí  que  se  lo  preguntaría, aunque  no  tenía  intención  de  hacerlo.  Ya  sabía  que  la respuesta  sería  «no»,  y  fue  extraño  que  me  causara  orgullo, puesto que sentirse agradada por el hecho de que un plebeyo la  considerara  una  prostituta  excelente  no  era  decoroso  por parte de una mujer de mi posición. 

Así que se llamaba James. 

Mientras  seguía  a  la  cena  escaleras  arriba,  pensé  que  si quería saber algo más de él podría preguntárselo. 

–Quítate  ese  vestido  y  siéntate  en  mis  rodillas  –me  dijo  el hombre,  James,  mientras  se  sentaba  en  la  mesita  donde  le habían servido la cena. 

Yo  sonreí  de  manera  vacilante  mientras  obedecía,  y  él  me devolvió  la  sonrisa.  No  alcanzaba  la  mesa  conmigo  en  su regazo, así que tomé un pedacito de fiambre y se lo ofrecí. La comida  estaba  cortada  en  porciones  que  podían  ofrecerse fácilmente con los dedos, sin necesidad de tenedor, y yo tenía 22 





bastante  práctica  en  aquello  como  para  hacerlo  con  gracia  y seguridad. 

Creo  que  al  hombre  le  encantó  que  le  diera  de  comer  de aquel  modo.  Algunas  veces  atrapaba  mis  dedos  con  los dientes, o los lamía con la lengua, como si esperara que fueran también  comestibles.  Cuando,  por  fin,  parecía  mucho  más interesado en mis dedos que en la comida, pensé que debía de haberse saciado. 

Me  pareció  que  si  quería  preguntarle  algo,  sería  más  fácil hablarle  como  si  nos  hubiéramos  conocido  en  circunstancias normales.  Tuve  que  ignorar  el  hecho  de  que  yo  estaba desnuda. 

–¿Lleváis  mucho  tiempo  en  París,  señor?  Él  estaba  ocupado mordisqueando  suavemente  mi  dedo  índice,  y  respondió  sin cesar de hacerlo. 

–Unos cuantos meses –me dijo. 

–¿Y os gusta estar aquí? 

–Aquí  disfruto  enormemente  –  respondió,  sonriéndome–. 

Pero tú eres una de las pocas cosas que me gusta de las que he conocido en París. 

«¿Cómo  es  posible  eso»,  me  pregunté  yo,  «cuando  todo  el mundo  dice  que  esta  es  la  mejor  ciudad  del  mundo  para  un hombre con intereses filosóficos y científicos?». 

Me resultó muy difícil fingir que era una ignorante mientras él hablaba conmigo. Era de Edimburgo, y me lo dijo como si pensara  que  yo  no  sabía  dónde  estaba  aquella  ciudad.  Había 23 





sido aprendiz de un boticario que fabricaba instrumentos para profesores  de  la  universidad.  Así  había  comenzado  en  su profesión.  En  aquel  momento  estaba  en  París  a  sueldo  del duque  de  Brecis,  que  quería  aprender  filosofía  experimental, su  última  pasión.  Cuando  James  comenzó  a  hablar,  me  di cuenta  de  que  le  aliviaba  poder  desahogarse  de  sus frustraciones con una analfabeta. Le desagradaban mucho los aristócratas,  sobre  todo  aquellos  que  jugaban  a  aprender ciencias naturales, lo cual significaba que mi primo Robert le desagradaba sobremanera, y estaba muy contento de haberle ganado el encargo del telescopio del rey. 

A mitad de la explicación de cómo había se había ganado al ministro  del  rey  con  una  demostración  muy  ingeniosa,  se detuvo bruscamente, y me dijo que estaba cansado de hablar. 

Me tomó en brazos y me llevó a la cama. 

Después de haber probado mis dedos, parecía que también quería  probar  el  resto  de  mi  anatomía  con  los  dientes.  Tenía un modo rudo y ardiente de acariciarme, habilidoso pero poco sofisticado, y cuando volvió a penetrar con su miembro en mi cuerpo, yo ya estaba tan preparada como era necesario, y más aún. Me tomó dos veces, y me hizo el amor con tanta lentitud y tanta dedicación que se me pasó por la cabeza que el encargo del rey debía de ser realmente importante. 

Debo admitir que cuando salí de la habitación, fui tan boba como  para  considerarme  afortunada  por  el  hecho  de  que  mi plan,  además  de  proporcionarme  una  relación  sexual  a  la 24 





semana,  me  hubiera  proporcionado  también  un  amante  tan entusiasta. 

Cuando  entré  en  el  salón  del  piso  de  abajo,  sin  embargo, comencé  a  pensar  en  las  dificultades,  que  se  habían  hecho evidentes  durante  el  curso  de  aquella  velada.  Mi  primo  me estaba  esperando,  tendido  en  un  diván,  con  una  muchacha entre las piernas lamiéndole el miembro, y miró hacia arriba con una carcajada cuando aparecí. 

–Muchacha  traviesa.  Madame   Barthez  me  ha  contado  lo que has estado haciendo estas semanas. 

Yo no le había contado a Robert nada sobre mis citas de los tres jueves anteriores. Cuando él terminaba con sus chicas, mi cliente  ya  se  había  marchado,  y  yo  no  le  había  contado  nada porque  temía  que  mi  pequeña  aventura  fuera  demasiado escandalosa incluso para alguien tan libertino como él. 

Por suerte, parecía que aquello le divertía. 

–Es maravillosamente atrevido por tu parte, prima – dijo–. 

Es una pena que las mujeres no puedan alardear. 

–Sin embargo, creo que he cometido una temeridad, primo 

– respondí yo, dejándome caer en una silla–. Me parece que tú conoces al hombre al que he estado   

atendiendo durante estas semanas. 

–¿Quién es? 

–Un  escocés  llamado  James  que  fabrica  instrumentos científicos. 
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–¿James McKirnan? ¿Ese payaso que trajo de Edimburgo el duque de Brecis para que le enseñara a usar su nueva bomba de aire? 

Robert  se  puso  en  pie,  apartando  a  la  muchacha  de  su regazo. 

Yo me encogí de hombros, y dije que no creía que hubiera en París más escoceses científicos con aquel nombre. 

–Ese  hombre  no  es  ningún  científico  –respondió  Robert con  desprecio–.  Es  solo  un  mecánico  listo.  Y  se  sitúa  por encima  de  su  estatus  al  venir  a  un  burdel  como  este 

–sentenció,  y  se  ganó  un  murmullo  de  aprobación  de  las muchachas que había en la habitación. 

–Le  gusta  que  le  hable  en  inglés  culto  –dije  con  una sonrisa–,  y  me  llama  duquesa  cuando  me  está  haciendo  el amor. 

Aquella información provocó una gran diversión. Mi primo estuvo a punto de llorar de la risa. 

–Me alegra que me cuentes estas cosas –dijo Robert–. Este escocés se ha puesto de moda últimamente, y estaba pensando en invitarlo a que viniera a casa. Habría sido muy embarazoso que os hubierais encontrado en el vestíbulo. ¿Te acuerdas del encargo del que te he hablado esta mañana? 

Yo asentí, pensando en las malas noticias que tenía para él. 

Mi  primo,  sin  embargo,  continuó  hablando  antes  de  que pudiera hacerlo yo. 
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–He pensado en pedirle a McKirnan que ayude a Ernesto a fabricar  las  lentes,  ya  que  parece  que  se  ha  ganado  muchos admiradores en la corte. 

–Oh, primo, esto no te va a contentar –dije yo. Lamentaba tener que decirle a Robert que había perdido el encargo, y que este había recaído en el plebeyo–. Él es quien ha conseguido el encargo de la fabricación del telescopio. Por eso me ha tenido tanto tiempo en la habitación esta noche. 

A Robert se le borró la sonrisa de la cara, y arrojó el vaso de brandy hacia la pared con un gesto de rabia. 

–Maldita  sea,  ¿cómo  han  podido  elegir  a  ese  charlatán antes que a mí? 

Le  conté  todo  lo  que  me  había  dicho  James  sobre  su demostración  ante  el  ministro.  Robert  se  desplomó  sobre  la silla más cercana con una risotada de amargura, y dijo:   

–Los  monarcas  franceses  son  tan  crédulos  como  un campesino –dijo, y le hizo un gesto a la muchacha que estaba entre sus piernas unos momentos antes–. Vamos, ven aquí. 

Robert se apoyó en el respaldo y cerró los ojos mientras la chica le abría de nuevo los pantalones. 

–Bueno,  espero  que  lo  haga  mal  –dijo–.  Y  espero  que  tu plan de seducción lo lleve al exceso y a la ruina, prima. 

–Eso va a ser difícil –respondí–. Todas las chicas dicen que es muy espartano. 

–¿Cuánto  tiempo  dices  que  se  ha  quedado  contigo  esta 27 





noche? – preguntó Robert. Yo no sabía la respuesta. 

–Tres  horas  y  media  –dijo  una  de  las  muchachas  con irritación.  Ahora  que  su  cliente  había  abierto  un  poco  el monedero, algunas de ellas me profesaban resentimiento por haberles quitado el trabajo. 

–Espero  que  compenses  el  gasto  que  hace  –dijo  Robert–. 

¿Cómo es nuestro mecánico con los pantalones bajados? 

–Admirable –dije con sinceridad. 

Yo había pensado en no acudir más al burdel, pero Robert me  dijo  que  ver  a  James  nuevamente  no  suponía  ningún riesgo. 

–Algunos de los filósofos lo reciben ahora, cuando solo hay hombres  presentes,  pero  no  lo  verás  en  ningún  salón  –  me aseguró–. Además, ¿quién iba a creerle si contara su historia? 

Aquello era cierto. Si un noble contaba algo así, los demás podían creerlo, pero, ¿quién iba a escuchar a un plebeyo que dijera  que  se  había  acostado  con  una  condesa  en  un  burdel? 

Pensé  que  no  había  ningún  motivo  para  renunciar  a  aquel placer. 

A la semana siguiente, mi cliente estaba sentado otra vez en el diván, y me sonrió al verme entrar por la puerta. 

–Buenas  noches,  señor  –dije,  devolviéndole  la  sonrisa. 

Estaba  mucho  menos  nerviosa  que  anteriormente,  porque sabía  que  no  sospechaba  nada  de  mí,  y  no  iba  a  poder averiguar mi identidad. 
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–Buenas noches, duquesa –me dijo él, y se repantigó en el diván para observarme mientras yo me desnudaba. 

–Suéltate el pelo –me ordenó, cuando dejé el vestido en una silla,  y  volvió  a  sonreír  al  verme  con  la  melena  por  los hombros. 

Atravesé  la  habitación  y  me  senté  a  sus  pies,  y  comencé  a acariciarle el pene a través de los pantalones. 

–¿Queréis que os acaricie el miembro con la lengua durante un  rato,  señor?  –pregunté,  sabiendo  que  le  gustaría  mucho oírme  hacerle  una  pregunta  tan  vulgar  con  mi  vocecita educada. 

–Sí, duquesa –respondió con una sonrisa, y se inclinó para agarrarme por el pelo con el puño–. Acaríciame un rato. 

Yo le abrí el pantalón y me incliné sobre su regazo. 

–Así, muy bien, muchacha – murmuró él, cuando yo cerré los  labios  alrededor  de  su  miembro–.  Tómalo  entero,  como hiciste la semana pasada. 

Después de un rato, me dijo:   

–Anna, debe de gustarte mucho acariciarme con la lengua, puesto que lo haces muy bien. 

–Pues sí, señor  –respondí–.  Y me  siento feliz  al  saber  que os agrado. 

A  decir  verdad,  estaba  empezando  a  gustarme  representar aquel  papel,  una  vez  que  había  superado  el  primer azoramiento. 
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Nunca  había  sido  tan  deferente  con  un  hombre,  y  aquel comportamiento me causaba un gran placer. 

–Me  agradas  mucho  –dijo  él.  Me  subió  a  su  regazo  y  me sentó  en  sus  rodillas–.  ¿Qué  haces  para  tener  el  sexo  tan húmedo  –me  preguntó  con  una  sonrisa,  mientras  metía  dos dedos  en  mi  cuerpo–.  Siempre  estás  mojada  cuando  te acaricio. 

Yo  jadeé  de  la  sorpresa  al  oír  la  pregunta,  y  también  al sentir sus dedos. 

–No es ningún artificio, señor. 

Él metió y sacó los dedos de mi sexo, hasta que yo gemí y me arqueé contra su mano. 

–No me mientas, muchacha –me dijo, riéndose–. Sé mucho de química. 

–Os  lo  prometo,  señor  –dije  entrecortadamente–.  No  uso ningún artificio para ponerme tan húmeda por vos. 

Él se olió los dedos, y después los lamió, y se echó a reír al darse cuenta de que yo le decía la verdad. 

–Te gusta que te haga el amor, ¿verdad, Anna? 

Asentí, y él me estrechó contra su pecho. 

–Dímelo –me ordenó con una voz áspera. 

–Me gusta que me hagáis el amor, James –dije. 

Él  me  besó  en  los  labios  por  primera  vez.  Al  principio  me horrorizó, pero después me di cuenta de que el contacto de su 30 





boca ansiosa no era desagradable, y le devolví el beso. 

Me tiró del pelo para que inclinara la cabeza hacia atrás, y de  ese  modo,  poder  besarme  el  cuello.  Su  otra  mano  estaba trabajando dentro de mi sexo, y cuando me incliné hacia atrás, él  me  mordió  el  cuello  y  los  hombros,  y  comenzó  a  lamerme los  pechos.  Pensé  que  ser  prostituta no  era  tan  duro,  cuando los clientes de una se tomaban tantas molestias. 

En  aquella  ocasión  me  hizo  el  amor  de  pie,  mientras  yo estaba  tumbada  boca  arriba  al  borde  del  colchón,  y  tenía  un aspecto  magnífico  haciéndolo.  Sin  intención  consciente  de halagarlo, me oí a mí misma diciéndole que era muy guapo, y él respondió que yo era una chica muy bonita que le endurecía el miembro con solo mirarme. Cuando terminó, se tendió a mi lado  en  la  cama  y  me  tomó  entre  sus  brazos,  y  me  besó  de nuevo en la boca, y en las mejillas, y en el cuello. 

–¿Sabes, Anna? –me dijo después de un rato, mientras me pasaba las yemas de los dedos por el estómago–. Yo podría mantenerte  una  semana  entera  por  el  mismo  precio  que pago por pasar aquí dos horas. 

Estuve  a  punto  de  echarme  a  reír,  al  preguntarme  qué pensaría si sabía lo que yo me gastaba, solo en vino, durante una semana. 

Si  hubiera  sido  una  prostituta  de  verdad,  habría  sabido  lo que  iba  a  continuación,  pero  tal  y  como  eran  las  cosas,  todo me tomó por sorpresa. 

–Ven a vivir conmigo, Anna –me dijo–. Cuidaré bien de ti. 
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Me gano bien la vida con mi trabajo. 

Me  quedé  estupefacta.  Y  también  me  sentí  vagamente insultada  por  el  hecho  de  que  hubiera  comenzado  aquella conversación  haciendo  referencia  a  la  economía.  ¿Así  que pensaba que era más barato mantenerme en su casa que pagar por horas mis servicios? 

¿Qué respondía una a semejante oferta? 

–Lo siento, señor, pero no podría…   

Él me puso los dedos en los labios y frunció el ceño. 

–No pienses que no puedo mantenerte solo porque no llevo pantalones  de  satén  como  esos  ridículos  franceses.  Tengo recursos. 

–No es eso, señor. Es que… –no sabía qué podía decir, y me inventé  algo  rápidamente–:  No  puedo  irme,  señor.  Le  debo dinero  a   madame   Barthez,  por  mi  ropa  y  mi  alojamiento,  y tengo que quedarme hasta que haya saldado las deudas. 

La excusa no sirvió. 

–Yo  le  pagaré  tus  deudas  a   madame   Barthez,  Anna.  No tienes que preocuparte por eso. Ven a vivir conmigo. Deja que te cuide. 

Me  sentí  tan  incómoda  que  me  aparté  de  él,  y tartamudeando,  le  dije  que  lo  sentía,  pero  que  no  podía  ir  a vivir con él, que no podía explicarle los motivos, pero que no era posible. Después de un momento de silencio, él se puso en pie. 
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Lo que hizo después no me sorprendió. Dijo que yo no era más que una vil prostituta, y que esperaba que terminara en el arroyo,  y  después  se  marchó  hecho  una  furia,  con  los pantalones a medio abrochar y la camisa en la mano. 

Esperé  diez  minutos;  después  bajé  a  decirle  a   madame Barthez  que  no  iba  a  volver  el  jueves  siguiente.  A  Robert  le pareció  muy  divertido  todo  aquello  cuando  se  lo  conté,  una hora  después,  pero  yo  estaba  irritada  por  haber  perdido  mi entretenimiento semanal a causa del histerismo de James. 

–¿Sabes, querida? Si fueras una prostituta de verdad – me dijo  Robert,  mientras  nos  dirigíamos  a  casa  en  el  carruaje, recorriendo  las  calles  de  París–,  esto  habría  sido  un  gran cumplido. Deberías sentirte halagada. 

Dije que suponía que estaba en lo cierto. 

–En  realidad,  tu  carrera  ha  sido  impresionante.  Eso  es  lo que  esperan  todas  las  chicas:  convertirse  en  la  mantenida  de alguien. Y tú has recibido la oferta en tan solo un mes. Claro que ellas esperan convertirse en amantes de algún aristócrata joven  y  disoluto,  pero  como  tú  eras  nueva  en  el  oficio,  se  te puede excusar por haber seducido a un mecánico. 

A mí, aquellas bromas no me parecían tan graciosas como a él. 

–Aunque  tu  mecánico  podría  haber  tenido  sus  ventajas  – 

prosiguió  Robert–.  Al  contrario  que  un  noble,  tal  vez  un plebeyo  se  hubiera  casado  contigo  finalmente,  si  hubieras jugado  bien  la  partida,  y  haberte  convertido  en  una  mujer 33 





honrada. 

Al 

oír 

aquello, 

le 

arrojé 

los 

guantes, 

pero 

desafortunadamente no le acerté en la cara. 

–Vamos,  querida,  anímate  –me  dijo–.  Piensa  en  lo atormentado  que  ha  estado  tu  pobre  escocés  estas  últimas semanas,  al  pensar  en  cuántos  hombres  más  estaban disfrutando de tus encantos. 

Por lo menos, eso sí me resultó divertido. 

Después de aquella noche, pensé que lo único desagradable que  me  esperaba  sería  el  regreso  a  mi  aburrida  rutina.  Por desgracia, estaba equivocada. 

Unas semanas después de mi último encuentro con James, mi primo y yo fuimos al teatro con uno de los ancianos tíos de Robert, el duque de Thouen. Yo estaba prestando atención al suelo mientras caminábamos por el vestíbulo, para no pisarle a  nadie  el  bajo  del  vestido,  cuando  alguien  me  agarró  de  la muñeca.  Un  segundo  más  tarde,  me  estrecharon  contra  un pecho duro y ancho. 

Miré  hacia  arriba, y  para  mi  espanto,  me    encontré  con  el mecánico del    burdel, James. 

–Veo  que  has  aceptado  una  oferta  mejor,  duquesa.  Muy inteligente  por  tu  parte.  Yo  no  podría  haberte  regalado  un collar tan bonito –me dijo entre dientes.    i c s e s e – v n De aspecto: él no puede hacerte el amor tan bien como yo. 

Mis 

acompañantes, 

que 

se 

habían 

quedado 
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momentáneamente  mudos,  protestaron  con  indignación. 

Robert, que siempre era muy útil en aquellos momentos, saltó hacia delante y le golpeó en la cara con la empuñadura de su bastón–.  Id  a  los  barrios  bajos,  con  el  resto  de  vuestros amigos, los borrachos –le dijo, mientras James se desplomaba contra  la  pared.  Aquel  golpe  repentino  le  había  sorprendido mucho–. Mi prima no os conoce, y si volvéis a dirigiros a ella, mañana estaréis muerto. 

A James le caía un hilillo de sangre de la comisura del labio, y  se  apretó  la  mandíbula  herida  con  la  mano.  Pestañeó  al mirar a Robert, como si acabara de darse cuenta de quién era. 

–¿Vuestra prima? 

–Sí, mi prima, charlatán patético –dijo Robert–. La condesa von Esslin, una mujer que vos no conocéis. Ahora, disculpaos y  alejaos  –le  ordenó  con  una  furia  pomposa  y  muy convincente. 

Nuestro anciano acompañante se inclinó hacia delante y me tomó la mano. 

–¿Estás bien, Anna, querida? 

Creo que, hasta aquel momento, James estaba empezando a pensar  que  se  había  confundido  de  verdad,  pero  al  oír  mi nombre de pila se echó a reír y dijo:   

–Vuestra  familia  tiene  unas  costumbres  muy  extrañas, señor duque. 

Después  se  abrió  paso  entre  la  multitud  y  se  alejó  de 35 





nosotros.  Robert  y  yo  nos  quedamos  preocupados  por  aquel incidente,  y  durante  las  siguientes  semanas  no  hablamos  de otra  cosa  que  no  fuera  cómo  podíamos  tratar  con  aquel plebeyo  a  quien  habíamos  enfurecido  sin  pretenderlo. 

Teniendo  en  cuenta  la  antipatía  que  sentía  por  Robert,  era probable  que  intentamos  forjar  un  plan  para  frustrarlo. 

Pensamos en sobornarlo, pero era muy peligroso, y ni Robert ni yo queríamos vernos en la desagradable situación de tener que hacerle la oferta en persona a aquel bruto. 

James  intentara  utilizar  la  información  que  poseía  para perjudicarnos, y en vano, Decidimos que dejaríamos las cosas tal y como estaban por el momento, con la esperanza de que James reprimiera la lengua unos cuantos días más. 

Mientras, su fama y su fortuna continuaron aumentando en París, y con gran desasosiego, nos enteramos de que le habían pedido  que  hiciera  una  demostración  de  sus  recientes experimentos  eléctricos  un  jueves,  en  el  salón  de  la  famosa marquesa  de  Comté.  La  marquesa  celebraba  semanalmente una  reunión  social  y  literaria  con  muy  buena  reputación. 

Aquello era peligroso, puesto que aquel salón, un hervidero de radicalismo  filosófico,  era  famoso  porque  despreciaba  las convenciones  de  la  moralidad  imperante,  motivo  por  el  cual mi primo Robert lo consideraba uno de sus lugares favoritos. 

Por  ese  motivo  también,  era  el  lugar  en  el  que  James  podría contar su historia y ser escuchado. Además, dado su potencial erótico, era muy posible que todo el mundo le creyera. 
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Robert  y  yo  decidimos  que  íbamos  a  ir  al  salón  aquella noche,  para  enfrentarnos  cara  a  cara  al  peligro.  Si  todo  el mundo  presente  en  la  velada  me  veía  tratar  con  frialdad  e indiferencia a James, no sería tan probable que creyeran que habíamos tenido algún tipo de contacto previo. 

La  marquesa  estaba  junto  a  su  nuevo  favorito,  el  escocés, cuando llegamos. Me pregunté si James habría conseguido el favor  de  aquella  belleza  madura  con  algo  más  que  con  sus conocimientos científicos. Me di cuenta de que se había puesto unos pantalones de seda, y de que el pañuelo que llevaba en el cuello  era  mucho  más  elegante  que  de  costumbre.  Me  miró con  descaro,  con  una  expresión  de  enfado,  como  a  la expectativa. 

–¿Conocéis  al  señor  McKirnan?  –preguntó  la  marquesa, una vez terminamos de saludarla. 

–No –dije yo con frialdad, sin darle la mano a James–. ¿Es cierto que Luc de Valont va a leer su poseía esta noche? Eso no querríamos perdérnoslo. 

Mi primo sonrió detrás de sus guantes. 

Aquel comienzo prometedor de la velada fue seguido de un desastre. 

Cuando habían llegado ya todos los invitados, se produjo un revuelo  en  la  puerta  principal. Al  cabo  de unos  segundos, un mensajero  de  Versailles  entró  apresuradamente  en  la  sala, para  anunciar  que  la  presencia  de  Robert  era  requerida  de inmediato  en  la  corte.  Se  había  producido  un  problema 37 





delicado con el embajador de Prusia, y debido a los contactos que  tenía  la  familia  de  mi  primo  en  Berlín,  el  rey  había ordenado  que  llevaran  a  Robert  a  su  presencia  sin  la  menor dilación. 

La  marquesa  prometió  que  se  encargaría  de  que  volviera sana y salva a casa, puesto que Robert no tenía más remedio que cumplir las órdenes del mensajero, y yo me quedé sin mi aliado. 

Me sentía muy nerviosa por verlo marchar, y lo seguí hasta las  escaleras  de  la  puerta.  Despedimos  al  sirviente  que  hacía guardia en la puerta y conversamos un momento en privado. 

Después  de  decirme  unas  cuantas  palabras  para  darme ánimos y reconfortarme, se marchó. 

Acababa de atravesar el umbral cuando vi que James bajaba del segundo piso. Iba solo, y el vestíbulo estaba vacío. 

Me agarró bruscamente por la cintura con ambas manos, y me arrastró sin contemplaciones a un rincón oscuro que había detrás de las escaleras. 

Yo forcejeé y le ordené que me soltara. 

Él no obedeció. 

–¿Por  qué  sois  ahora  tan  altiva  como  para  no  dirigirme  la palabra,  condesa?  –me  susurró  al  oído–.  Antes  os desnudabais con una sola orden mía. 

Le clavé el tacón del zapato en el pie para que me liberara, pero mi agresión no tuvo el menor efecto. 
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–Decidme,  condesa  –prosiguió–.  ¿Cuántos  clientes  más hacían falta para manteneros satisfecha? 

Yo tomé aire. 

–Solo me encontraba con vos  – respondí, al darme cuenta de que tendría que usar la persuasión si quería salir de allí rápidamente,  sin  que  nadie  nos  sorprendiera  escondidos detrás de las escaleras. 

–¿Y  cómo  me  gané  ese  honor?  –  preguntó–.  El  honor  de tener  que  pagar  un  buen  dinero  por  una  mujer  que  no  era prostituta. 

–Vos erais un hombre de baja clase social –le expliqué, con la  esperanza  de  poder  aplacarlo  usando  un  tono  razonable–. 

Pensé que era improbable que nos encontráramos en público. 

–Tenía que haberme dado cuenta de que no erais prostituta 

– murmuró, estrechándome la cintura con el brazo–. Nadie se dedica al sexo con tanto entusiasmo solo por dinero. 

–No  creo  que  tengáis  motivo  de  queja  –dije–.  Parecía  que quedabais conforme con el servicio. 

–Muy conforme –respondió él–, pero no más que vos. 

En  aquellas  circunstancias,  no  tenía  ganas  de  halagar  su vanidad. 

–Yo  también  pagaba  –le  dije–.  El  doble  de  la  tarifa habitual. 

Pensé que aquella información le haría entender que nadie había querido engañarlo. Sin embargo, le enfureció más. 
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–Pequeña zorra –me dijo con rabia al oído–. ¿Qué derecho tenías a jugar conmigo? 

De  repente,  tuve  mucho  miedo  de  que  revelara  su  historia en  medio  del  salón  abarrotado,  con  tal  de  hundirme.  Estaba muy enfadado. 

–¿Qué queréis de mí? –pregunté. Tal vez pudiera comprar su silencio. 

Él me deslizó una mano por la cadera y agarró la tela de mi falda con el puño. 

–Ya sabes lo que quiero, Anna. Se equivocaba; yo no sabía lo  que  quería.  ¿Venganza?  ¿Mi  humillación  pública?  ¿Que retomáramos  nuestra  relación  previa?  Me  aferré  a  aquello último, porque me parecía lo menos perjudicial de todo, y dije de forma vacilante:   

–Podríamos…  podríamos  vernos  de  nuevo,  como  solíamos hacer. 

–Oh, Anna, mi amor –gruñó con la voz ronca, y acercó sus labios a los míos–: Pensaba que te había perdido. 

Entonces  me  besó  con  fervor,  aplastándome  el  cuerpo contra la pared, de tal modo que me dificultaba la respiración. 

–Sabía que no podías ser tan fría conmigo –dijo, hablando contra  mi  mejilla–.  Solo  estabas enfadada  conmigo,  ¿verdad, cariño? Por la forma en que me despedí de ti. 

Yo 

estaba 

empezando 

a 

sospechar 

que 

había 

malinterpretado  mi  oferta.  Estaba  dispuesta  a  acostarme 40 





nuevamente con él, pero no quería tener ninguna relación en la que él me llamara «cariño». 

–Ven a mi casa esta noche –me pidió. 

Le dije que no tenía intención de ir con él a la pensión que él  consideraba  su  hogar.  Que  yo  le  sugería  que  nos  viéramos en el burdel. 

–En el… en el… –repitió estúpidamente–. ¿Por qué allí? – 

preguntó, y frunció el ceño–. No quiero que seas mi amante a medias otra vez, Anna. Quiero tenerte en mi propia cama. 

–¡Yo  nunca  he  sido  vuestra  amante!  –exclamé  con irritación, debido a las libertades que se estaba tomando aquel hombre.  Se  comportaba  como  si  hubiéramos  tenido  una verdadera  relación  íntima,  cuando  solo  éramos  conocidos. 

Pero  seguíamos  allí  escondidos,  debajo  de  las  escaleras,  y  yo sabía  que  tenía  que  acabar  rápidamente  con  aquella situación–.  Soltadme.  Si  no  queréis  que  nos  veamos  en  el establecimiento  de   madame   Barthez,  no  tenemos  nada  más que hablar. 

James,  sin  duda,  era  el  hombre  más  obtuso  que  yo  había conocido.  Me  separó  los  muslos  con  la  rodilla  y  apretó  su miembro erecto contra mi vientre. 

–Hace  cuatro  semanas  desde  que  te  tomé  por  última  vez, Anna.  No  quiero  estar  tanto  tiempo  sin  ti.  Vas  a  venir  a  mi casa esta noche, mi amor. 

–¿Quién  creéis  que  sois  vos,  para  dictarme  lo  que  debo 41 





hacer? – pregunté con desdén. 

–No  seas  orgullosa,  pequeña  –  me  dijo  él,  con  una carcajada. 

–No soy orgullosa –respondí con frustración–. ¿Es que sois tan  estúpido  que  no  sabéis  comportaros  en  presencia  de vuestros superiores? 

Aquel comentario no le pareció divertido. 

–¿Vas  a  darme  ese  sexo  tan  aristocrático  tuyo  otra  vez, 

¿verdad? –me preguntó sin rodeos. 

Una vez más, le expliqué que no tenía reparos en acostarme con él de vez en cuando, en secreto y con discreción, pero que no era tan indecorosa como para convertirme en la amante de un mecánico escocés de origen humilde. 

A él no le gustó aquella respuesta. 

–Yo no estoy a la venta, condesa –respondió fríamente. 

Como  yo  no  le  había  ofrecido  ningún  dinero,  no  supe  qué quería decir. 

–Acompáñame  al  salón  ahora  mismo  –me  ordenó rudamente,  agarrándome  de  un  codo–,  con  la  mano  en  mi brazo. 

Era absolutamente impensable que yo apareciera a su lado en público. Estaba comportándose como un idiota sin sentido común, y se lo dije claramente. 

Su expresión se endureció. 
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–¿Por  qué  te  preocupa  que  esos  cortesanos  empolvados sepan que te entregas a mí? 

Le dije que la respuesta debería ser evidente para él, si tenía cerebro. 

–¿De qué me sirve acostarme con una mujer de la nobleza 

–dijo entonces–, si nadie lo sabe? –me tomó la mano y me dio un beso amenazante en la palma–. ¿Qué pensarían todos esos petimetres de ahí arriba si les contara todas las veces que has tenido un orgasmo conmigo? 

–Nadie te creería –respondí con altivez. 

–Tal  vez  no  –dijo  él,  soltándome  la  mano–.  Pero  sería  un placer contar la historia. 

–Mi  primo  te  matará  si  dices  una  sola  palabra  de  lo  que hicimos  –le  amenacé–.  No  has  ascendido  tanto  socialmente como para poder enfrentarte a él. 

James me fulminó con la mirada, y después de enviarnos a mi primo y a mí al diablo, se dio la vuelta y subió las escaleras hacia el salón. 

Después  de  concederme  unos  minutos  para  recuperar  la compostura,  lo  seguí.  Entré  al  salón  y  vi  que  él  ya  había comenzado con sus demostraciones. Estaba en pie, y junto a él había una mesa muy grande que estaba llena de instrumentos de  su  propia    invención,  que  manejados  adecuadamente, producían  efectos  maravillosos.  En  otras  circunstancias,  sus experimentos  me  habrían  resultado  interesantes,  pero  en 43 





aquel  caso,  solo  sentí  cierta  diversión  a  causa  de  las explicaciones torpes que ofrecía con su deplorable francés. 

–Bueno  –me  dijo un joven  vizconde  que  estaba a  mi  lado, cuando  James  hubo  terminado  su  demostración–,  ha  sido maravilloso. 

–Sí,  verdaderamente  maravilloso  –respondí  yo,  hablando en voz alta, para que todos los que nos rodeaban pudieran oír lo que iba a decir–. Semejante habilidad en las clases bajas es como  el  ingenio  de  las  abejas,  ¿verdad?  La  habilidad  manual debe  de  ser  algo  como  los  hábitos  más  complejos  de  los animales.  Ellos  también  construyen  cosas  sofisticadas  sin tener inteligencia ni entendimiento. 

El  francés  de  James  debía  de  ser  mejor  de  lo  que  yo pensaba,  porque  me  clavó  una  mirada  de  odio,  como  si hubiera  entendido  perfectamente  el  insulto.  Sin  embargo, controló rápidamente su ira, y les preguntó a los presentes  si querían  ver  una  demostración  de  hipnotismo,  ahora  que  ya había  terminado  de  enseñarles  las  maravillas  de  la electricidad. 

Las técnicas del doctor Mesmer estaban haciendo furor en París,  pero  mi  primo  me  había  asegurado  que  el  hipnotismo no  era  más  que  un  engaño.  Como  Robert  no  estaba  allí  para dejar  en  evidencia  a  James,  decidí  ocupar  el  lugar  de  mi primo. 

–Parece  que  esta  noche  tenemos  aquí  a  un  charlatán  que quiere enseñarnos trucos de magia. 
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–¿No  creéis  en  el  hipnotismo,  condesa?  –me  preguntó James, con una falsa deferencia. 

–Por supuesto que no. 

–Tal  vez  queráis  ser  la  primera  voluntaria  para  mi demostración  –  me  preguntó  con  una  pequeña  reverencia–. 

Así será más fácil convenceros de su poder. 

Yo  no  tenía  ganas  de  exponerme así,  pero  todo  el  salón  se había  quedado  intrigado  con  su  atractivo  desafío,  y  no  tuve más remedio que acceder. 

James  me  sentó  en  una  silla  y  se  situó  frente  a  mí.  Me agarró  de  los  pulgares  y  me  miró  fijamente  a  los  ojos. 

Recuerdo  que  pensé  que  aquella  postura  era  francamente ridícula. 

Después de un instante, comenzó a mover las manos por el contorno de mi figura, aunque manteniéndolas alejadas de mi cuerpo. 

Aquello fue lo último que recuerdo del tiempo que duró la demostración. 

Unos meses después, llegó a mis manos una carta en la que se  describía  lo  que  ocurrió,  y  aunque  no  puedo  confirmar  si fue  cierto,  la  ofrezco  al  lector  para  dar  la  mejor  explicación posible que yo poseo. 

 París, diecisiete de mayo de 1785.  

 Recientemente, disfruté de un espectáculo en el salón de la marquesa  de  Comté.  Es  algo  que  debo  compartir  con  vos, 45 





 aunque  vaya  contra nuestras  costumbres el  hacerlo. Es una pena  que  no  estuvierais  presente  para  ver  este  delicioso entretenimiento.  Cuando  hayáis  leído  mi  narración  del suceso, estoy seguro de que vos también lo creeréis así.  

 Por  supuesto,  conocéis  a  la  condesa  von  Esslin,  que  es famosa  en  París  tanto  por  su  belleza  como  por  su  aburrida virtud.  Aunque  normalmente  no  gusta  de  la  compañía masculina,  parece  que  disfruta  de  la  literatura,  y  durante estos últimos tres meses se la ha visto frecuentando el salón de la marquesa de Comté. Se dice que se han hecho grandes amigas.  

El duque relataba en aquel punto cuál había sido el desafío de James. Como estos detalles ya son conocidos por el lector, pasaré a la parte de la carta que contiene las novedades. 

 La  condesa  estaba  visiblemente  agitada,  casi  enfadada, cuando el artesano filósofo comenzó la hipnosis, pero después de  que  él  hablara  durante  unos  momentos  y  pasara  las manos  alrededor  de  su  cuerpo,  la  dama  quedó  sentada  en calma, mirando fijamente hacia delante, sin pestañear.  

 ¡Ojalá  hubiera  podido  aprender  ese  arte  solo  con  verlo! 

 Nuestro amigo se alejó de la condesa y le dijo:   

 –Ahora vais a escucharme con atención, ¿entendido?  

 La condesa asintió como una niña, y en la sala se creó una gran expectación.  

 –Sentís una gran opresión en el pecho, y os resulta difícil 46 





 respirar  –  prosiguió  él,  y  la  dama  se  movió  en  la  silla, intentando  tomar  aire,  llevándose  una  mano  temblorosa  al pecho. 

 –Aflojaos  el  vestido,  y  la  sensación  pasará  –le  dijo  el artesano. 

 Entonces,  ella  se  desabrochó  el  vestido  y  comenzó  a respirar con más facilidad.  

 –Mantened  las  manos  ahí  –le  ordenó  él,  cuando  ella empezaba  a  bajarlas  desde  el  pecho  hasta  el  regazo–. 

 Apartaos la tela del corpiño y mostradme vuestros senos.  

 Hubo un ligero murmullo entre el público ante lo atrevido de  aquella  petición,  pero  como  la  condesa  obedeció inmediatamente, no hubo tiempo de impedirlo.  

 A  propósito,  sus  senos  son  maravillosos;  altivos,  y  con  el tamaño perfecto para llenar la palma de la mano, pero nada más.  

 Entonces,  él  le  dijo  que  se  pusiera  de  rodillas,  y  aunque algunas  damas  protestaron,  la  marquesa  atajó  sus objeciones  rápidamente,  con  tanto  entusiasmo  como  los hombres,  creo  que  por  ver  a  su  piadosa  amiga  en  tal situación. El artesano filósofo permaneció sonriente durante todo  el  tiempo,  como  si  no  le  preocupara  el  resultado  de aquellas  conversaciones,  y  cuando  se  tomó  la  decisión  de continuar, volvió a su tarea, y le ordenó a la condesa que le abriera el pantalón.  
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 Él,  como  el  resto  de  nosotros,  ya  estaba  excitado,  y  su miembro apareció erecto como un poste en cuanto la condesa lo liberó del pantalón. Él le dijo que lo tomara en la mano, y para nuestro deleite, ella obedeció dócilmente y lo miró a los ojos en espera de más instrucciones. Él le pidió que besara el extremo, y después, que lo besara, y ella posó los labios sobre el extremo de su miembro, y después pasó su preciosa lengua por toda su longitud, sin la más mínima protesta.  

 Después,  él  le  dijo  que  lo  tomara  en  la  boca.  Debo  decir, antes de continuar, que nuestro mecánico tiene un miembro magnífico,  uno  de  los  más  grandes  que  he  visto  en  la  vida, pero eso no fue problema para la condesa, dado el estado de hipnosis en el que se encontraba. Cerró la boca alrededor del extremo, pero él le ordenó:   

 –No, tómalo más profundamente.  

 Ella  abrió  más  la  boca  y  abarcó  la  mitad  del  miembro rígido.  

 –Más, condesa. Hasta el final.  

 Y,  para  nuestro  asombro,  todo  aquel  enorme  falo desapareció dentro de su boca, hasta que ella tuvo los labios apretados contra las ingles del mecánico.  

 Él siguió dándole instrucciones, y todos presenciamos con gozo  cómo  aquella  delicada  boquita  le  administraba  al enorme miembro del artesano el tratamiento que le hubiera dado  la  más  experta  de  las  meretrices,  succionándolo  y lamiéndolo  con  la  lengua.  De  hecho,  aquello  hizo  que  todos 48 





 nos  preguntáramos  si  la  condesa  era  tan  inocente  como parecía. Yo no creo que el hipnotismo pueda crear semejantes habilidades  de  repente,  aunque  tal  vez  ella  las  hubiera adquirido  de  manera  casta,  durante  su  matrimonio.  El artesano  mantuvo  la  mano  sobre  la  cabeza  de  la  dama mientras ella le acariciaba con la boca, y le decía palabras de ánimo cuando hacía algo que le satisfacía especialmente.  

 Antes de llegar al clímax, ordenó a la condesa que parara, y  ella  soltó  su  miembro  y  lo  miró  de  nuevo  a  la  cara, esperando sus indicaciones. El hombre se sentó en la silla que antes había ocupado la condesa, con los pantalones abiertos y  el  miembro  erecto  sobresaliéndole  por  encima  de  los muslos, y le dijo que se acercara a él. El mecánico metió las manos bajo su falda y, en un segundo, le desabrochó la ropa interior y se la bajó hasta los tobillos. Le ordenó que saliera de  ella  y  que  se  sentara  en  su  regazo,  y  ella  lo  hizo, colocándose  a  horcajadas  sobre él. Entonces, el  mecánico  la agarró de las caderas, por debajo de la falda.  

 La  dama  dejó  escapar  un  pequeño  jadeo  cuando  él  hizo penetrar el miembro en su cuerpo, pero las otras mujeres que estaban  presentes  estaban  empezando  a  indignarse gravemente, y el artesano, en un alarde de contención que yo no habría tenido, les dijo que si guardaban silencio, sacaría a la condesa de su trance.  

 La expresión de su cara cuando recuperó la consciencia y se vio allí sentada, con el miembro endurecido del mecánico 49 





 dentro  del  cuerpo,  fue  de  un  horror  cómico,  y  creo  que  eso era  lo  que  pretendía  el  artesano,  aunque  no  conozco  sus motivos.  Tal  vez  sea  un  hombre  muy  orgulloso  a  quien  el insulto  de  la  condesa  había  ofendido  profundamente,  y prefería  aquel  momento  de  venganza  a  los  placeres  del orgasmo.  

 Siguió  sujetándola  por  las  caderas  mientras  ella forcejeaba para liberarse, y le dijo en un tono provocador:   

 –Es  muy  poco  cortés  por  vuestra  parte,  condesa,  el marcharos antes de que el caballero haya terminado.  

 Como  respuesta,  ella  lo  empujó  con  una  fuerza sorprendente.  Y  cayó  de  espaldas  al  suelo,  sujetándose  con una mano el corpiño del vestido sobre el pecho. Fue una algo delicioso verla tan desarreglada.  

A partir de este punto, puedo contar yo misma la historia, y debo  confesar  que  no  fue  uno  de  mis  mejores  momentos.  Le respondí con desprecio:   

–Vos no sois un caballero. 

Sin  embargo,  aquel  insulto  no  tenía  mucha  fuerza  en  tales circunstancias, y aquel bastardo arrogante se echó a reír y me dijo  que  estaba  seguro  de  que  yo  lo  había  sabido  desde  el primer momento en que lo vi. 

Me  enfurecí  conmigo  misma  por  haber  permitido  que  me venciera  un  vulgar  artesano,  pero  no  podía  hacer  nada  por salir victoriosa. Mi primer impulso fue salir corriendo, pero a 50 





mí  nunca  me  había  gustado  dejar  una  habitación  llena  de gente cuando sospechaba que iba a convertirme en el tema de conversación,  así  que  no  abandoné  inmediatamente  la reunión.  Pensé  que  tal  vez  consiguiera  suavizar  el  efecto  de todo aquello si me quedaba, y me levanté del suelo con tanta dignidad como pude. 

Los músicos habían empezado a tocar de nuevo, ahora que había  terminado  nuestro  pequeño  espectáculo.  Las  parejas que  había  en  la  sala  habían  vuelto  a  prestarse  atención después de lo que hubiera sucedido durante aquellos minutos, y  me  di  cuenta  de  que  los hombres  se  llevaban  las manos  de sus esposas al regazo, y de que ninguno estaba de humor para conversar.  No  tuve  otro  remedio  que  sentarme  en  una  silla alejada de James. 

Cuando recuperé la compostura lo suficiente como para ser desdeñosa, lo miré, y le pregunté con una ceja arqueada si él no  necesitaba  también  liberar  sus  tensiones.  Me  respondió que  había  algunos  placeres  más  dulces  que  el  sexo,  y  que aquella noche había quedado completamente satisfecho. 

Seguimos allí sentados, como dos diplomáticos enfrentados, mientras la sala se llenaba de gemidos y ruegos hechos en voz baja. 

Al  recordar  aquella  velada, me  veo  empujada  a  reflexionar sobre  la  impredecible  naturaleza  de  las  clases  bajas.  Una mujer  joven  de  buena  posición  puede  considerar  necesario buscar un entretenimiento en brazos de algún plebeyo bruto y 51 





atractivo, pero tal actividad promiscua conlleva peligros, tal y como yo había constado de primera mano. 

Al final, me marché del salón, y días después me marché a la finca de mi primo a pasar una temporada. 

Aunque  los  rumores  que  circularon  por  París  con  respecto  a aquella  velada  no  fueron  agradables,  tampoco  fueron  tan comprometedores  como  yo  pensaba.  El  hecho  de  que  yo lamiera el miembro erecto de un plebeyo delante de un salón abarrotado tuvo el extraño efecto de convertirme en una dama más  virtuosa  a  ojos  de  todo  el  mundo,  nada  más  y  nada menos, debido a que mi supuesta inocencia aumentó el interés erótico  de  la  historia.  Por  otra  parte,  hizo  del  poder  y  de  la virilidad del hipnotismo algo aún más maravilloso. A medida que  se  repetía  la  historia,  la  influencia  de  James  se  extendió desde aquellos minutos perdidos a toda la velada. Se decía que el artesano había conseguido que la bella condesa de Esslin se comportara  de  tal  modo  valiéndose  de  sus  poderes  de magnetismo animal. El hecho de que aquel plebeyo indujera a una mujer inocente e indefensa a llevar a cabo unos actos tan escandalosos    causó  mucha  inquietud,  según  me  han  dicho, entre los miembros más convencionales de la alta sociedad. 


Fin 
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Si  te  ha  gustado  este  libro,  también  te  gustará  esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página. Pincha aquí y descubre un nuevo romance. 
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